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Por los niños: para que tengan 
siempre un hogar donde pue-
dan vivir adecuadamente, se 
respete su dignidad y crezcan 
humana y espiritualmente con-
forme al plan de Dios.

Por los ancianos, especialmente 
por los que viven en soledad: 
para que encuentren la ayuda 
material y espiritual que nece-
sitan.

Por los ancianos, especialmente 
por los que viven en soledad: 
para que encuentren la ayuda 
material y espiritual que nece-
sitan.



Alégrate 3

Editorial

P. Antonio Maroño, SSP

Acabamos de celebrar la solemnidad de la Resurrección del Se-
ñor, la principal celebración del año litúrgico. Todo invita a la 

fiesta, al gozo, al canto, a la alegría.

Es cierto que estamos aún metidos de lleno en la interminable 
pandemia COVID-19, con todas las consecuencias que esta nefasta 
plaga está trayendo consigo: seres queridos que se nos han ido, en 
muchísimos casos sin poder despedirlos; miles de puestos de tra-
bajo destruidos; colas y colas de personas a las puertas de iglesias 
y Cáritas en busca de alimentos…

Pero todo esto no puede impedir que celebremos con gozo 
la Resurrección del Señor.  Porque si es cierto que el “grano de 
trigo”, sepultado en la tierra, ha muerto, no es menos cierto que 
ha renacido, y que en Él y con Él hemos renacido nosotros, hemos 
resucitado nosotros. Por eso, aún en medio de tantas contrarieda-
des como estamos viviendo, podemos manifestar con aleluyas y 
flores nuestra alegría de cristianos, seguidores del Resucitado. ¡Él 
es la raíz de nuestra alegría y de nuestro gozo!

Y si hemos resucitado, cosa que es cierta desde la fe, la conse-
cuencia es lógica: ¡hemos de vivir como resucitados! San Pablo se 
lo pide expresamente a los fieles de Colosas y hoy nos lo pide a 
nosotros. Ya que en el orden del ser -argumenta el Apóstol- hemos 
recibido la vida de Cristo en el bautismo, ahora se trata de que, en 
la Pascua, vivamos pascualmente. ¿Cómo?: “buscando los bienes 
de allá arriba”, “aspirando a los bienes de arriba, no a los de la tierra”.

Celebraremos bien la Pascua si se nota que vamos entrando 
en el estilo de vida del Resucitado. Si se ve que los misterios que 
estamos recordando transforman nuestras vidas y se manifiestan 
en nuestras obras. Si se advierte que nuestras vidas están llenas de 
Pascua. Si se ve que, de verdad, estamos viviendo como resucitados. 

Vivir como resucitados
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Catequesis Paulina

Veinte siglos después, San Juan 
Pablo II lanzó el mismo grito a 

los cristianos en los albores del II 
milenio

Los Apóstoles -desanimados 
por la experiencia de no haber 
pescado nada en toda la noche-, 
se apoyaron en la palabra de Je-
sús y echaron las redes; a nosotros 
Cristo nos llama para que, en me-
dio de la prueba, y desanimados 
como estamos porque no vemos 
la salida, porque ya es muy largo 
el tiempo de sufrimiento, porque 
nuestras oraciones parecen no lle-
gar al cielo y este túnel de oscuri-
dad y prueba parece no tener fin.

Jesús nos dice: almas de poca 
fe, ¿por qué dudáis?, ¿por qué no me 
buscáis a Mí en lugar de confiar en 
“los ídolos que no pueden salvar?”. 
Ponéis toda la esperanza en los me-
dios humanos; creéis que son los 

hombres los que pueden salvaros; 
pero no acabáis de volveros a Mí, de 
poner toda vuestra confianza en Mí. 

¡Buscad mi rostro!, nos dice el 
Señor. Tu Rostro buscaré, Señor, no 
me escondas tu Rostro. Cristo es el 
Rostro compasivo de Dios. Cristo 
sufre con nosotros y en nosotros; 
pero no nos damos cuenta de 
nada y seguimos de espaldas a Él, 
buscando salvación donde no la 
hay. 

Tres son las claves para 
hacer realidad estos deseos de 
CONTEMPLAR EL ROSTRO DE 
Cristo:

1. LA ORACIÓN. Para descu-
brir el rostro de Cristo, no nos 
basta escuchar o leer la Palabra 
de Dios; necesitamos de su gra-
cia, y a ella nos disponemos y 
la pedimos en la oración. Es de 

Jesús dijo estas palabras a Pedro cuando la desesperanza ani-
daba en su corazón y en el de sus compañeros, después de una 
noche trabajada y dura en la que no habían conseguido nada

"Rema mar adentro" (Lc 5,4)
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Maite Ballesteros, isF

urgente actualidad enriquecer 
nuestra vida con una oración 
renovada, tanto en común como 
personal.
2. LA EUCARISTÍA. Ella es la 
cumbre de toda la vida de la Igle-
sia y de toda alma que busque 
real y sinceramente vivir con 
Dios, de Dios y para Dios (que al 
fin de cuentas no es otra la finali-
dad para la que estamos en esta 
vida: ir hacia Dios; de Él salimos 
y hacia Él nos dirigimos). De la 
Eucaristía mana toda la fuerza 
que necesitamos para mantener 
la fe, hacer crecer la esperanza y 
encontrar la plenitud en el amor. 
3. TESTIGO DEL AMOR. De la 
contemplación de la persona y 
enseñanzas de Cristo y enrique-
cidos con la fuerza que se nos co-
munica en la oración y los sacra-
mentos deben brotar en nuestras 
vidas las relaciones de amor con 
los demás, y especialmente con 
aquellos con los que Cristo quiso 
identificarse: “He tenido hambre 
y me habéis dado de comer, he 
tenido sed y me habéis dado de 
beber; fui forastero y me hosped-
asteis; desnudo y me vestisteis y 
enfermo y me habéis visitado” 
(Mt 25,35-36). Mas para llevar 
esto a la realidad y no quedarnos 
en mero altruismo, hay que vivir-
lo en el corazón y actuar desde el 
corazón. 

De ahí viene que no consiste 
solo en hacer, sino en amar; hacer 

con amor. Y ello no será posible si 
no vivimos antes las dos prime-
ras claves que hemos expuesto: 
ORACIÓN, EUCARISTÍA. Ellas dos 
son infalibles. Oración que sube 
es gracia que baja. Y no se puede 
dar amor, si antes no se está lleno 
de Dios.

Hoy se habla mucho de ha-
cer, estamos en una sociedad de 
acción; y se recuerda poco que, 
antes, hay que ser. Los grandes lo-
gros de la Humanidad se han con-
seguido en el silencio y la soledad 
de personas que ante todo “eran”. 

Decía un gran autor: “Dadme 
una palanca y levantaré el mun-
do”. ¿Cuál puede ser la palanca 
capaz de mover a la sociedad ac-
tual, hasta el punto de cambiarla 
para que vuelva su mirada a Dios?; 
¿para que reconozca que no es 
autosuficiente?; ¿para que haga la 
vida más humana?... 

En este camino nos acompaña 
la Madre de Cristo y Madre nues-
tra. Ella nos está trasmitiendo 
constantemente la voluntad de 
Dios. Ella supo cumplirla. 

"Rema mar adentro" (Lc 5,4)

Hoy se habla mucho de hacer, 
estamos en una sociedad de 
acción; y se recuerda poco 

que, antes, hay que ser.
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Instituto San gabriel arcángel

La espiritualidad /2 
Animado por el vivo deseo de conformarse con Jesús, el 

Gabrielino querrá llevar a la práctica la siguiente intuición del 
Fundador: «Yo creo que de los Institutos Seculares subirán a 

los altares muchas almas

Almas humildes, almas que ni 
siquiera son externamente 

reconocidas como personas con-
sagradas a Dios, porque no tienen 
un hábito particular, porque viven 
una vida similar a la de los seglares. 
Pero, muy en el fondo, ese corazón 
place a Dios y Dios habita en ese 
corazón. Entonces, para el ingreso, 
las condiciones son estas: tener 
este amor a Dios, tener este amor 
por las almas. Luego, una hará el 
apostolado de una manera y otra 
de distinto modo; sin embargo, la 
vida consagrada es toda ella para 
el Señor, para las almas; se ofrecerá 
toda a Jesús crucificado, se dará 
buen ejemplo y esto hará que el 
perfume de Cristo se expanda al-
rededor. Que haya esta intención» 
(MCS 60).
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Paulus.net

«La santidad está en el corazón!... 
No hay que hacer ningún sacrificio 
en particular, porque nuestras 
penitencias son tres: caridad, es 
decir quererse mucho; obediencia 
a las personas que ejercen la 
autoridad; trabajo de apostolado. 
No hay penitencias ni de cilicios 
ni de asperezas particulares. Está 
el apostolado y la penitencia 
que proviene de nuestro Señor: 
comerás el pan con el sudor de tu 
frente» (MCS 64-65).

“Vivir integralmente el evangelio 
e “inserirse, como olivos silvestres, en 
el olivo vital, Cristo Eucaristía.

La vida en Cristo se alimenta a 
través de un doble dinamismo:

- El dinamismo de la Palabra 
de Dios, que hay que conocer y 
asimilar con una lectura “inteli-
gente” (= intus-legere), adorante, 
contemplativa. La persona es 
invitada a entrar y quedarse en 
la escuela de Jesús Verdad. El 
Maestro Verdad alcanza, ilumina, 
llena la inteligencia: según el P. 
Alberione, el “primer obsequio” es 
abrir la mente a la escucha atenta 
y amorosa.

- El dinamismo de la Euca-
ristía. “Toda la vida de la Familia 
Paulina viene de la Eucaristía”, 
repite a menudo el Fundador.

Por el hecho de “haber nacido 
de la Eucaristía”, la Familia Paulina 
ha recibido vida y consistencia 

junto al tabernáculo, y su espiritua-
lidad ha de ser cualificada por una 
oración centrada en la Eucaristía.

Tal espiritualidad eucarística se 
nutre de dos fuentes fundamen-
tales:

- La primera es la celebración 
eucarística cotidiana. La llamada 
a la centralidad de la celebración 
eucarística y la invitación a hacer 
que toda la jornada llegue a 
ser una jornada eucarística eran 
exhortaciones constantes del P. 
Alberione.

- La segunda es la Visita 
Eucarística, entendida como Eu-
caristía adorada y como cotidiana 
hora de escuela a los pies del Di-
vino Maestro. La visita es sentida 
como “característica de la piedad 
paulina”, lugar cualificado del en-
cuentro con Cristo: “Es un encuen-
tro del alma y de todo nuestro ser 
con Jesús… “Es el amigo que va al 
verdadero amigo…”.

Por lo tanto, he aquí el binomio 
de segura eficacia espiritual apos-
tólica: Eucaristía-Biblia: “Eucaristía 
y Biblia forman al apóstol de la 
prensa. Sean estas dos cosas inse-
parables y estén inseparables en 
nuestros corazones”.
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Instituto Virgen de la anunciación

La anunciatina y la 
difusión de la biblia 

En el Año Bíblico de la Familia Paulina adquieren especial impor-
tancia las siguientes palabras con las que el beato Santiago Albe-

rione anima a las Anunciatinas a la difusión de la Santa Biblia

El librito titulado “Imitación de 
Cristo” nos dice: El Señor nos ha 

provisto dos alimentos: el primer 
alimento es la Eucaristía; el segun-
do es la Sagrada Escritura, la Biblia.

La Santísima Eucaristía, el ali-
mento de nuestra alma, que sirve 
para fortalecernos y unirnos siem-
pre más a Dios, hasta tener los 
mismos pensamientos, los mismos 
fines, los mismos deseos: alimento 
del alma. Y también la Sagrada 
Escritura es como luz en el camino. 
Sí: “Lucerna pedibus meis verbum 
tuum” (Sal 119, 105). La luz que 
ilumina mi vida es tu palabra, oh 
Señor. Y tu palabra está registrada 
en el gran libro llamada la Biblia. La 
palabra biblia significa libro. Son 46 
los libros del Antiguo Testamento 
y 27 los del Nuevo Testamento, 
pero en realidad forman un solo 
libro que es la Revelación escrita, 
que luego es completada por la 
Tradición, o sea por la palabra de 

la Iglesia, la cual transmite lo que 
ha tomado de Dios, lo que ha to-
mado del Maestro Divino Jesús, lo 
traspasa de época en época hasta 
nosotros. Por lo tanto, la Revela-
ción es en parte escrita y en parte 
transmitida…

Tenemos algo que tratar con 
respecto a la Biblia: la difusión. 
Además de libro de formación, 
es libro confiado a todos para su 
difusión. ¡Cuánto celo tienen los 
protestantes para la difusión de la 
Biblia! ¿Y los católicos? La Sociedad 
de San Pablo ha promovido una 
Sociedad Bíblica y ha sido aproba-
da con Breve solemne del Papa. Es 
de las primeras entre las socieda-
des bíblicas que hay en el mundo, 
porque en casi todas las naciones 
hay una sociedad bíblica, o muy 
alejada, o reservada solamente a 
los estudiosos; pero esta es la pri-
mera, y es de la Sociedad de San 
Pablo, la cual debe proceder, cum-
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Santiago Alberione, 
MCS , págs. 401-407

plir esta misión confiada a ella justo 
por la autoridad eclesiástica…

Y he aquí lo que nos toca en 
particular: todas las Anunciatinas 
tienen el apostolado y cada una 
ejercita el apostolado al cual se 
siente más inclinada, o también 
el apostolado que se vuelve más 
necesario en las circunstancias de 
la vida. En cuanto a la forma del 
apostolado hay libertad. Pero, para 
estar unidos, tenemos también un 
apostolado común al cual todos 
debemos dedicarnos: difundir el 
pensamiento católico, en particu-
lar la Biblia, la difusión de la Biblia, 
unidas a la Sociedad de San Pablo. 
El nombre de Ustedes es “Instituto 
de la Santísima Anunciación” de 
la Sociedad de San Pablo. He aquí 
porqué el nombre de Anunciación 
de María, porque en el asentimien-
to de María al anuncio del Ángel 
ha comenzado la acción de la 
Redención…

He aquí lo que se les propone: 
llevar la Biblia a un precio mínimo, 
con la intención de hacerla llegar 
a cada casa. La ofrenda sería de 
mil liras (equivalente a 1,50€); y 
sabemos bien que hoy es una suma 
relativamente pequeña. Se trata de 
ofrecer la máxima posibilidad para 
que la Biblia pueda llegar a todos 
los bolsillos y ser adquirida por 
cada familia. Vean, en Italia hay 14 
millones de familias. Supongamos 
que ya muchas familias tienen la 
Biblia, pero un número grande, al 
menos 12 millones de familias per-
manecen privadas de ella…

Hay dos conclusiones: leer la 
Biblia y darla a leer a otros… Co-
menzar a leerla nosotros, para 
animar a todos a que lean la carta 
de Dios a los hombres, esta carta 
del Padre. 



10 Alégrate

Instituto Jesús Sacerdote

Luz en medio de la 
oscuridad /1

Vivimos en un mundo inestable. Frente a tanta inestabilidad el 
sacerdote debe ser, constitucionalmente, un modelo de estabilidad 

y de madurez, de entrega plena a su apostolado.

Leí en una revista los resultados 
de una cuidadosa investigación 

sobre el mal afamado campo de 
concentración de Dachau. Una 
pregunta clave dirigida a los super-
vivientes fue la siguiente: “¿Quién 
en medio del infierno de Dachau ha 
permanecido más largo tiempo en 
condiciones de equilibrio? ¿Quién 
ha mantenido por más tiempo el 
propio sentido de identidad?”. La 
respuesta fue unánime y siempre 
la misma: “Los sacerdotes católicos”. 
Estos han logrado mantener el pro-
pio equilibrio, en medio de tanta 
locura, porque eran conscientes 
de su vocación. Tenían su escala 
jerárquica de valores. Su entrega a 
su ideal era total. Eran conscientes 
de su misión específica y de los mo-
tivos profundos que la sostenían. 
En medio de este infierno, daban su 
testimonio: el de Jesucristo.

Vivimos en un mundo inesta-
ble. Frente a tanta inestabilidad el 
sacerdote debe ser, constitucional-

mente, un modelo de estabilidad 
y de madurez, de entrega plena 
a su apostolado. En el camino in-
quieto de la sociedad, se presenta 
con frecuencia un interrogante a 
la mente del cristiano: “¿Qué es el 
sacerdote en el mundo de hoy? ¿Es 
un extraño? ¿Quién es?”.

La secularización, el gnosti-
cismo, el ateísmo, en sus varias 
formas, están reduciendo cada 
vez más el espacio de lo sagrado, 
están chupando la sangre a los 
contenidos del mensaje cristiano. 
Los hombres de las técnicas y del 
bienestar, la gente caracterizada 
por la fiebre del aparentar, expe-
rimentan una extrema pobreza 
espiritual. Son víctimas de una 
grave angustia existencial y se 
manifiestan incapaces de resolver 
los problemas de fondo de la vida 
espiritual, familiar y social.  Si qui-
siéramos interrogar la cultura más 
difundida, nos daríamos cuenta de 
que está dominada e impregna-
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da de la duda sistemática y de la 
sospecha de todo lo que se refiere 
a la fe, la razón, la religión, la ley 
natural. Dios para nuestra cultura 
de la muerte es una inútil hipótesis

En la mejor de las hipótesis, 
cae un denso silencio sobre Dios; 
pero se llega con frecuencia a la 
afirmación del insanable conflicto 
de las dos existencias destinadas a 
eliminarse: o Dios o el hombre. En 
este contexto, la vida y el ministerio 
del sacerdote adquieren importan-
cia decisiva y urgente actualidad. 
Mejor aún, cuanto más marginado, 
más importante es, cuanto más 
considerado superado, se convier-
te en más actual.

El sacerdote debe proclamar al 
mundo el mensaje eterno de Cris-
to, en su pureza y radicalidad; no 
debe rebajar el mensaje, sino, más 
bien, confortar a la gente; debe dar 
a la sociedad anestesiada por los 
mensajes de algunos directores 
ocultos, detentores de los poderes 
que valen, la fuerza liberadora de 
Cristo. Es justo que el sacerdote 
se inserte en la vida común de los 
hombres, pero no debe ceder a los 
conformismos y a los compromisos 
de la sociedad. [Seguirá en el próxi-
mo número].

Antonio Díaz Tortajada, IJS
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La oración en común es la 
fuerza de la familia

Cuando la familia reza unida se 
convierte en Iglesia doméstica, 

en la que se dirige a Dios la 
oración en común de los esposos 

y padres con los hijos. Y cuando 
no se reza se debilita porque su 

fuerza está en la unión con Dios.

Instituto Santa Familia

En la espiritualidad del Instituto 
Santa Familia, la oración en 

común constituye uno de los me-
dios espirituales más esenciales 
para alcanzar la santidad de los 
esposos y de la familia. Y para 
poder responder a la vocación 
a la santidad, los esposos son 
los primeros invitados en rezar 
juntos. Su oración en común 
empieza ya por la mañana. Para 
ello es necesario que los esposos 
consagrados, inmediatamente 
después de levantarse, hagan 
la señal de la cruz y se pongan 
a sí mismos y toda la jornada 
en manos de María. Y cuando el 
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tiempo se lo permita, recen juntos 
las oraciones de la mañana. Así, 
su jornada se convierte en una 
ofrenda espiritual, grata a Dios. Y 
al llegar la tarde, den gracias a Dios 
por la jornada que va a terminar 
y pidan las gracias que necesitan 
para crecer recíprocamente en el 
amor y en la unidad. 

Durante la oración en común 
están vivamente invitados a leer 
y meditar juntos algún párrafo 
de la Sagrada Biblia y a hacer una 
breve meditación basándose en 
el evangelio para el día siguiente. 
Diríjanse, después, también a la 
Santísima Virgen, presentándole, 
con filial confianza, todas sus 
intenciones y sus necesidades. 
Recen también por sí mismos, 
pidiendo al Espíritu Santo que les 
dé la gracia de poder superar las 
dificultades que puedan encontrar 
en la vida en común. Antes de 
acostarse, hagan el examen de 
conciencia y, si fuera necesario, 
perdónense mutuamente las 
incomprensiones y faltas en que 
pudieran haber incurrido.

La oración en común de la 
mañana y de la tarde se extiende 
a la participación en la santa Misa, 
a la frecuente adoración ante 
el Santísimo Sacramento y a la 
confesión, para poder progresar, 
con la gracia de Dios, en la santidad 
y amarse mutuamente con el amor 
con que Dios los ama.

En la familia consagrada, la 
oración en común de los esposos 

ha de extenderse a los hijos 
para ayudarles a crecer en la 
santidad, impetrar la reparación 
de los pecados, pedir la gracia de 
la conversión y el cambio de sus 
propios corazones. Esta necesidad 
la  subraya expresamente la 
Familiaris Consortio en el número 
60: “Sobre todo en la familia 
cristiana, enriquecida con la gracia 
del sacramento del matrimonio, 
importa que los hijos aprendan, 
desde los primeros años, a conocer 
y a adorar a Dios y a amar al prójimo 
según la fe recibida en el bautismo”.

En este proceso, las madres 
tienen un rol particular. Gracias 
a ellas, los hijos aprenden las 
primeras oraciones y, poco a poco, 
van creciendo en el amor de Dios. 
Pero es también importante que 
el padre ayude a la madre en esta 
tarea, no solo con su palabra, 
sino también con su ejemplo de 
oración. 

Respondiendo a su vocación 
de esposos consagrados, los 
miembros del Instituto Santa 
Familia están también invitados a 
ejercer el apostolado de la oración, 
pidiendo al Señor la salvación de 
otros esposos y de las familias 
cristianas. En nuestro tiempo, 
caracterizado por materialismo y 
el secularismo, este apostolado es 
importante porque “Satanás quiere 
destruir las familias”.

Slawomir Sznurkowski, ssp
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Pastoral Familiar

El Papa ha pedido a los sacerdotes que se preocupen de “la fragilidad y 
las heridas de la familia”, y ha alertado del riesgo de que el Evangelio 

se convierta en una “bonita teoría” o en una “obligación moral” si no entra 
en la “cotidianidad” de la vida.

“Un Evangelio que no entra en la «carne» de la cotidianidad corre 
el riesgo de convertirse en una bonita teoría o en ser vivido como 
una obligación moral», ha señalado el Pontífice. Francisco hizo estas 
declaraciones en un webinar con el título «Nuestro amor cotidiano», 
organizado por el Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, en 
colaboración con la Diócesis de Roma y el Pontificio Instituto Teológico 
Juan Pablo II. Este evento que tuvo lugar este viernes marcó la apertura 
del Año dedicado a la Familia, con ocasión del V Aniversario de la 
publicación de la Exhortación Postsinodal «Amoris laetitia» […].

Asimismo, también recalcó la necesidad de que los sacerdotes 
acompañen, escuchen y bendigan «el camino de las familias» y no sólo 
se dediquen a «trazar la dirección». En esta línea, pidió «entrar en los 
hogares con discreción y con amor, para decir a los esposos: la Iglesia 
está con ustedes, el Señor está cerca de ustedes, queremos ayudarles a 
conservar el don que han recibido».

Redacción Religión

Renovar la
Pastoral Familiar



Dios, mi altísimo fin

Gloria al padre - 
vía de purificación
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Donec Formetur

Después de las meditaciones sobre Dios Creador y Padre Providente, 
el Fundador lleva al ejercitante a considerar al Padre como el último 

fin, el altísimo fin.

El tema está ampliamente desarrollado: comienza por nuestro fin, 
después pasa a la reflexión sobre el fin de las creaturas, hasta llegar al más 
alto destino: el fin es el mismo Padre, al que hemos de conocer y seguir 
en esta vida para gozar de él en la otra.

El hombre ha sido creado por Dios para darle gloria en la tierra y ser 
partícipe, después de la muerte, de su misma felicidad. La “gloria” es de 
Dios, que se manifiesta con prodigios en la historia de la salvación y que 
se ha revelado plenamente en Jesús, manifiesta, sobre todo, su presencia 
en medio del pueblo que se ha constituido. Esta presencia la anuncian 
los ángeles cantando en la gruta de Belén el “Gloria a Dios en los cielos…” 
(Lc 2,14): el nacimiento de Jesús procura gloria a Dios en cuanto que Él 
demuestra así su amor al hombre y la fidelidad a sus promesas. “Dar gloria 
a Dios” significa contribuir a hacer evidente su presencia manifestando 
la bondad o las grandezas.
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En este itinerario, ¿cuál es el rol 
que las creaturas desempeñan? 
Según el clásico esquema tripartito, 
el beato Alberione considera un 
triple orden de creaturas:

- físicas  (t ierra,  plantas, 
cuerpo, animales, elementos, 
etc.), “que dan el progreso físico”;

- Morales  ( intel igencia , 
corazón, familia, convivencia 
social, profesiones varias en la 
sociedad);

- Espirituales (sacramentos, 
sacerdocio, vida religiosa, etc.), DF 
p.22. En este esquema esencial, 
el fin de las creaturas es claro: 
puestas por Él en nuestras manos, 
deben servir “al hombre en su 
servicio a Dios en la tierra”. Por 
lo tanto, es necesario que ellas 
sean siervas: todo el mal se da 

cuando las creaturas, de siervas 
se convierten en patronas, y el 
hombre, de patrón se convierte 
en esclavo de ellas… En cambio, 
t o d o  e s t á  e x p r e s a m e n t e 
orientado a la “bienaventuranza 
eterna en alabanza de Dios”.

¿En quién hemos de inspirarnos 
en tan arduo empeño? Fiel a su 
estilo, ¡el P. Alberione no habría 
podido darnos otro modelo que 
no fuese la Persona del Maestro 
Divino! En efecto, Jesús nos ha 
amaestrado “con la palabra”, él 
mismo ha sido modelo de “uso 
rectísimo” de las creaturas y, con 
la oferta de su vida, “ha ganado la 
gracia para nosotros”. 

Por consiguiente, es el mismo 
Jesús quien conduce al hombre 
hacia la última meta: fijar la mirada 
en Dios, considerándolo como el 
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único fin. El altísimo fin. Dar gloria 
al Padre es, por lo mismo, el primer 
deber de toda persona, ¡deseo y 
necesidad del corazón de todo hijo 
de Dios!

Si  e l  f in  últ imo,  como ha 
subrayado, es la gloria de Dios 
en la bienaventuranza y gozo 
eterno del Padre, el hombre tiene, 
en este contexto, el grave deber 
de conocer, de adquirir la ciencia 
de Dios, de nutrir la mente de 
pensamientos y consideraciones 
eternas.

El Fundador vuelve aquí a uno 
de los aspectos más subrayados 
por él: el binomio conocimiento-
amor. La urgencia del conocer se 
asocia a la necesidad del amar. Por 
lo demás, es la categoría misma 
de la persona de Jesús, como 
Maestro integral, lo que exige tal 
dimensión.

El proceso del conocimiento 
de Dios es extremadamente 
amplio: parte de la ignorancia, o 
también del error, y, a través de un 
duro aprendizaje de “instrucción 
religiosa”, apunta decididamente 
a adquirir la “mente” del Maestro, 
hasta llegar, en Él, a “pensar como 
Dios” (cf Lc 2,49 y Mt 16,21-23): 
encontramos aquí “el estado de las 
almas que están siempre unidas a 
Dios y todo lo ven en él, juzgan y 
ordenan”, con el esfuerzo de elevar 
cotidianamente los pensamientos 
y deseos del corazón: “hasta la 
ciencia de Dios, al puro amor de 
Dios, cada día un poquito”.

Con este primer compromiso 
del hombre se conjuga la necesidad 
de amar a Dios. También aquí nos 
encontramos con un horizonte 
sin límites: una gradual subida, 
¡que obliga salir de la “tristeza del 
pecado” y lleva hasta el “vivir del 
amor de Dios!” Todo se desarrolla 
bajo la acción divina que enriquece 
a la persona y la premia con la 
“infusión de la fe, de la sabiduría y 
de la ciencia de Dios”.

Corroborado así por la obra 
benévola del Padre, el ejercitante, 
todo creyente está llamado a hacer 
o confirmar su opción fundamental: 
responder al Dios que lo liga a Sí 
mismo, adherir a su proyecto de 
amor, entregarse para ser lugar 
donde la gracia divina puede obrar 
en plenitud.

Y  n o  s o l o :  s i n o  q u e  l a 
b e n e vo l e n c i a  d e l  Pa d re  h a 
pensado también en ofrecernos 
una mediación eficacísima para 
elevarnos a las alturas espirituales. 
María es la “escalera”; contando 
con ella nos resulta menos arduo 
“escalar ” los  peldaños de la 
perfección. María, en efecto, “toma 
de Dios la gracia para dárnosla, 
aparta de nosotros el amor propio 
y lo sustituye por el amor de Dios” 
(DF p. 26).

 

Don Guido Gandolfo, ssp
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Páginas marianas

Comenzó a vivirla con intensidad 
en su propio hogar, en brazos 

de su madre Teresa, la amplió en 
sus frecuentes visitas a famosos 
santuarios marianos de su entorno 
y la completó en sus meditaciones y 
en sus escritos. María, considerada 
como Reina de los Apóstoles es 
su gran aportación mariana, no 
solo a la Familia Paulina, sino que 
también a la Iglesia universal. 
Pero también prestó atención a la 
devoción popular de la Santísima 
Virgen. He aquí como justifica la 
popular devoción mariana de los 
sábados en su libro titulado “Breves 
meditaciones para cada día del 
año”:

“1°. El domingo es el día en 
el que, cada semana, se honra 
de modo particular al Señor. Las 
personas piadosas quisieron 

dedicar también a María un día 
de cada semana, y escogieron el 
sábado como el que de cerca nos 
prepara al día del Señor; y como el 
día más importante después del 
domingo. 

Tiene estos fines: honrar a la 
Stma. Virgen, que dio al mundo 
el Salvador; meditar las glorias 
de María, sus privilegios, virtudes, 
poderes; invocar su misericordia en 
nuestras necesidades. 

Muchos fieles santifican con 
alguna florecilla cada sábado; otros, 
el primer sábado del mes; otros, los 
quince sábados precedentes a la 
fiesta del Rosario; otros, los cinco 
sábados. 

2°. Dios unió a Jesucristo en la 
vida, redención, gloria y culto, a su 
Stma. Madre. Por ello los cristianos, 

Sábado
en honor de María Santísima

Es de todos conocida la profunda y arraigada devoción mariana 
de nuestro Fundador, el beato Santiago Alberione.
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Beato Santiago Alberione

mientras el domingo recuerdan la 
resurrección de Jesucristo redentor, 
el sábado recuerdan a María, la 
corredentora. No cabe pensar en el 
Fruto sin recordar el regazo que le 
llevó. Jesús es la fuente de la gracia, 
María es la mediadora ante él. 

Para la práctica del sábado 
consagrado a María aconsejamos: 
1. Confesión y comunión en el 

día; la confesión puede hacerse 
antecedentemente. – 2. Rezo del 
rosario entero o al menos una 
tercera parte. – 3. Una meditación 
o lectura sobre la vida y las glorias 
de María. – 4. Alguna obra buena, 
una florecilla, una penitencia, la 
visita a una imagen o iglesia de 
María, una limosna, un acto de 
obediencia, etc. 

3°. A la Stma. Virgen le agrada 
mucho cualquier pequeña cosa, 
pero constante; y corresponde 
siempre con alguna gracia o 
consolación. El manantial de 
sus gracias nunca se agota; al 
contrario, se hace más copioso 
c u a n d o  m a y o r e s  s o n  l a s 
necesidades. Dice un célebre 
escritor mariano: «Es cierto que 
María, el sábado, tanto para los 
vivos como para los difuntos, sabe 
extender más hondamente y abrir 
más abundantemente su mano 
materna y real». Se ha publicado un 
libro de gran formato para inculcar 
esta práctica. 

Examen. – ¿Tengo la devoción 
sabatina a María? ¿Inculco esta 
d e vo c i ó n ?  ¿ Q u é  o b s e q u i o s 
presento? 

Propósito. – El sábado me acerco 
a la Stma. Virgen para que me 
guíe hacia su Hijo. ¡Ojalá él me 
purifique y me haga digno de 
celebrar íntimamente el día del 
Señor!” 
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Antonietta Guadalupi

La vida de la Sierva de Dios Antonieta Guadalupi fue muy sencilla y 
normal, quizás sin nada extraordinario en su vida.

Consagrada a Dios, desde temprana edad, en el Instituto Virgen de la 
Anunciación, una de las diez ramas de la Familia Paulina, fundado por el 
Beato Santiago Alberione, vivió una vida plenamente entregada a Dios y 
a los demás en un amor concreto hecho de sacrificios; de total dedicación 
a los enfermos del Instituto del Cáncer de Milán, donde trabajó como 
asistente de salud durante toda su vida.

Fue una verdadera Anunciatina que vivió su vocación con intensidad 
y entusiasmo y llevó a Jesús, con corazón de madre, a los enfermos de 
cáncer y sus familias, brindándoles consuelo, asistencia y tratando de 

Perteneciente al Instituto “Virgen de la Anunciación”

El 8 de enero de 2020, en la Catedral de Brindisi-Ostuni, con la pre-
sencia del arzobispo Mons. Domenico Caliandro, se abrió oficial-
mente el Proceso diocesano de canonización de la Sierva de Dios 

Antonietta Guadalupi (1947-2001)

Sierva de Dios,
Antonietta Guadalupi
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infundir esperanza y confianza en 
muchos corazones que sufren. Así 
lo demuestran los testimonios de 
muchas personas que han hablado 
de su capacidad para dar y darse a 
sí mismo.

Estas son las palabras más 
hermosas y verdaderas escritas 
por Antonietta en los corazones de 
tantos a quienes amaba y ayudaba.

El 2 de febrero de 1989 se ofreció 
víctima del Amor Misericordioso y 
su oración al Señor fue aceptada: 
“Dame un gran corazón capaz 
de amar y […] úsame como 
instrumento de tu misericordia 
para aliviar el sufrimiento de los 
demás”. 

Murió, a los 53 años, el 30 de 
julio de 2001 y, en la primera página 
de su diario de trabajo de ese 
año, escribió: “Señor, concédeme 
que pueda dar testimonio de tu 
misericordia con mi vida en este 
2001”.

Su vida fue un ejemplo de 
santidad cotidiana, accesible 
a  todos,  que tanto gusta al 
Papa Francisco,  viviendo los 
compromisos y gestos cotidianos 
que habita el Amor.

Con total respeto a las decisiones 
de la Iglesia, esperamos que esta 
santidad sea reconocida como 
estímulo y modelo para muchas 
laicas que quieren consagrarse 
a Dios, convirtiéndose en sal y 
levadura para nuestro mundo.

Del libro "E Gesù Venne" de
Anna María Gustinelli
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Vida Paulina

Tal como estaba anunciado y programado, del 18 al 25 de marzo han 
estado de Visita Canónica en la Circunscripción paulina de España los 

Consejeros Generales P. José Salud Paredes y el Hno. Darlei Zanon, con 
vistas al nombramiento de Superior Provincial. Ambos tienen su residen-
cia en Roma y ambos forman parte del Gobierno General de la Sociedad 
de San Pablo, que preside el Superior General P. Valdir José de Castro.

En los días de estancia en nuestro país han dialogado personalmente 
con todos los miembros de la Provincia y han podido conocer de cerca 
la realidad de nuestro mundo paulino, personas, equipos y estructuras: 
Comunidades, Editorial SAN PABLO y Red de Librerías San Pablo. Y han 
tenido también, en Madrid, un grato y animado encuentro con un grupo 
de miembros de los Institutos Paulinos de Vida Secular Consagrada resi-
dentes en la Capital y sus cercanías. Los integrantes de este grupo fueron: 
Don Braulio Acosta, IJS; Sergio Hernánz, ISGA; Teresa Álvarez, ISVA; Loli 
Andréu, ISVA; Mari Muñoz, ISVA.

VISITA CANÓNICA A LA 
PROVINCIA PAULINA DE ESPAÑA

Los miembros de los Institutos junto con los Consejeros Generales
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La Comunidad Paulina de Protasio Gómez
celebrando el onomástico de los Josés.

El P. José Salud, consejero general, celebra la 
Santa Misa de la solemnidad de san José .
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El Superior General de la Sociedad de San Pablo, P. Valdir José de Cas-
tro, contando con el consentimiento de su Consejo, ha nombrado, el 

pasado día 7 de abril, al P. Miguel Carmen Hernández Superior Provincial 
de los Paulinos en España para el cuatrienio 2021-2025. Sustituye en el 
cargo al P. Lázaro García Caso, que había sido nombrado para ejercer las 
mismas funciones en el mes de junio de 2016.

Nacido en Irámuco (Guanajuato, México), en 1986, el P. Miguel Carmen, 
ingresó en la Congregación en Guadajara (Jalisco, México), en el año 
2001 y ha sido traslado a España hace algo más de 10 años. Estando aún 
en México, hizo la Primera Profesión religiosa el 25 de enero de 2008, y 
ya en España, cursó los estudios teológicos en la Universidad Pontificia 
Comillas/Madrid, hizo la Profesión Perpetua el 6 de abril de 2013 y fue 
ordenado Sacerdote, en Roma, el 26 de noviembre del mismo 2013. 
Completó su formación académica con sendos masters en Edición y 
Gestión de Empresas e Instituciones Culturales, ambos en la Universidad 
Complutense de Madrid. 

Entre los varios servicios que hasta ahora el P. Miguel ha prestado a 
la provincia paulina de España, destacan sus funciones como Superior 
Local de la Comunidad de Protasio Gómez (Madrid), Consejero Provincial, 
Secretario de Consejo Provincial y, en el campo editorial, además ejercer 
como Director General, ha llevado a cabo varias publicaciones y proyectos 
editoriales, compatibilizando todo ello con las tareas de redactor jefe de 
la revista Cooperador Paulino.

Al P. Miguel Carmen Hernández le expresamos nuestra más cordial fe-
licitación y le deseamos lo mejor en el ejercicio de su misión. Y al P. Lázaro 
García Caso, su antecesor en el cargo, todo nuestro aprecio y gratitud por 
su generosa entrega en sus años de ministerio como Superior Provincial. 

P. Miguel Carmen 
Hernández

Nuevo Superior 
Provincial

de la Sociedad de 
San Pablo

El P. Miguel Carmen Hernández, mexicano de origen, pero ya presente en 
España desde hace más de diez años, ha sido nombrado nuevo Superior 

Provincial de la Sociedad de San Pablo en nuestro país
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El pasado 25 de marzo, solem-
nidad de la Anunciación del 

Señor, la Hermana Virginia Muñiz, 
de las Hermanas Pías Discípulas 
del Divino Maestro, rodeada de sus 
hermanas de Comunidad, ha cele-
brado gozosamente los 70 años de 
su consagración religiosa, emitida 
en Alba (Italia) el 25 de marzo de 
1951. A pesar de la pandemia del 
coronavirus, todos nos hemos 
sentido felices y muy contentos en 
torno a nuestra hermana, compar-
tiendo con ella el gozo de la festivi-
dad litúrgica de la Anunciación del 
Señor y sus siete décadas de vida 
consagrada, siguiendo los pasos 
de Jesús Divino Maestro.

Como motivo de este evento, 
la Hna. Virginia ha escrito un rico 
testimonio de vida que concluye 
así: “A mi edad de 92 años (nacida, 
en Sabero/León, el 17 de junio de 
1929), dentro de lo que soy, de lo 
que el Señor me pida, desearía de-
jar un testimonio de serenidad y de 
fe en la bondad de Dios Padre. Vivir 
en la fidelidad y el amor al Señor. 
En el gozo que proviene de vivir y 
de y estar con Él. En mi vida Jesús 
es algo extraordinario, me ha dado 
vida y sigue dándome vida. A los jó-
venes les puedo decir que soy feliz: 
¡este es mi camino de felicidad!”.

Hna. Virginia Muñiz, PDDM: 
70 años de profesión religiosa
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en la casa del padre

Con pesar y con mucho dolor, pero abiertos a la esperanza de la vida 
feliz y dichosa del más allá, hoy traemos a esta página, la despedida 

de nuestra hermana la Anunciatina María Dolores Montemayor. Nacida 
el día 13 de octubre de 1941 en Daimiel (Ciudad Real), perdió a su madre, 
Dolores, a los 8 días de su nacimiento. Pero Dios le concedió pronto una 
segunda madre, Teresa, con la que su padre, José Joaquín, se casó en 
segundas nupcias cuatro años después. 

Su vida académica terminó con el Graduado Escolar y Formación 
Profesional de Primer Grado en la Rama Sanitaria, y en el campo laboral 
destacan, entre otras, sus prestaciones como Auxiliar Administrativo y Au-
xiliar de Consulta en diversos Centros, así como otros trabajos realizados 
como empleada, en Cáritas Interparroquial y en una ONG.

Su vocación se ha ido gestando en el seno familiar, donde Dios ha 
estado siempre presente, y se ha ido consolidando en la proximidad y 
cercanía de sus dos hermanas más jóvenes, Teresa y Rosa María, que in-
gresaron antes que ella en el Instituto Paulino de Visa Secular Consagrada, 
“Virgen de la Anunciación”. Cuando estas acudían a Encuentros, ya sea de 
espiritualidad, formación o Ejercicios Espirituales, solía acudir también 
ella acompañando a sus padres, a cuyo servicio estuvo siempre dedica-
da. Y cuando estos fallecieron vio María Dolores el momento oportuno 
para dar también ella un paso adelante en su vida vocacional. Solicitó 
el ingreso en el Instituto Virgen de la Anunciación el 8 de diciembre de 
2005. Comenzó el noviciado el 8 de diciembre de 2006, a cuya conclusión 
hizo la primera profesión el 8 de diciembre de 2008, ratificándola para 
siempre el 1 de diciembre de 2013. 

+ María Dolores
Córdoba

Montemayor,
Anunciatina



2. 1874, nacimiento del 
venerable Francesco 
Chiesa, en Montà d’Alba 
(Italia).
4. Pascua – Resurrección 
del Señor
- 1884. Nacimiento del 
beato Santiago Alberione, 
en San Lorenzo di Fossano 
(Italia).
- 2018. Aniversario de 
la muerte del P. Cecilio 
Ortiz.
6. 1967, aniversario de 
la muerte de la Hna. 
Francisca Antón, PDDM.
7. 1999, aniversario de la 
muerte de la Hna. Mari 
Carmen Cabezas, HSP.
8. 1960. Aprobación 
Pontificia de los Institutos 
Agregados a la Sociedad 
de San Pablo: Jesús 
Sacerdote, San Gabriel 
Arcángel y Virgen de la 
Anunciación.
15. 1016, aniversario de 
la muerte del Hno. Simón 
Ruiz, SSP.
22. 1999, aniversario de 
la muerte del Hno. Arturo 
Bolaños, SSP.
25. Jesús Buen Pastor. 
Jornada Mundial 
de oración por las 
vocaciones (58ª)
27. 2003, el P. Santiago 
Alberione es declarado 
beato.

1. 2008, aniversario de la 
muerte del P. Estanislao 
Conde, SSP.
3. 2012, aniversario de la 
muerte del Hno. Eusebio 
Navarro, SSP.
6. Solemnidad del 
Corpus Christi – Día de la 
Caridad.
11.  Sagrado Corazón de 
Jesús - Jornada Mundial 
por la Santificación de los 
Sacerdotes (27ª).
13. 1986, nace el beato 
Timoteo Giaccardo.
15. 1915, “dies natalis” 
de las Hijas de San Pablo.
27. 1949, aprobación 
pontificia de la Sociedad 
de San Pablo.
29. 1959, aprobación 
pontificia de las 
Hermanas Pastorcitas.
- 1986, aniversario de 
la muerte del P. Jesús 
Fuente, SSP.
- 2011, aniversario de la 
muerte del Hno. Julián 
Fernández, SSP.
- 2010, aniversario de 
la muerte de la Hna. 
Inmaculada García, 
PDDM
30. Solemnidad de San 
Pablo Apóstol, Patrono 
de la Familia Paulina. 
Titular de la Sociedad de 
San Pablo y de las Hijas 
de San Pablo.

6. 1904, nace el venerable 
Maggiorino Vigolungo, en 
Benevello (Italia). 
16. Fiesta de la 
Ascensión del Señor. 
Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales 
(55ª)
18. 1996, aniversario 
de la muerte de la Hna. 
Rosita Díez, PDDM.
22. Fiesta de María Reina 
de los Apóstoles. Titular 
del Santuario “Reina de 
los Apóstoles” y de las 
Apostolinas.
23. Día de la Acción 
Católica y del Apostolado 
Seglar
26. 1989, aniversario 
de la muerte de Maite 
Alcíbar, ISF. 
30. Solemnidad de la 
Santísima Trinidad – Día 
Pro Orántibus.  
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[Debe darse] la máxima unión, por 
lo tanto, la máxima caridad mutua 
entre los miembros de una misma 
casa y entre los miembros de todo 

el Instituto: «Un solo cuerpo, un solo 
espíritu, con una sola esperanza» 
(Alle Apostoline 1960, pág. 201).

El apostolado nos hace altavoces de 
Dios. Sacerdotes escritores, técnicos, 

propagandistas estén unidos en un 
único apostolado, según el espíritu y 

la letra de las Constituciones, en la 
misión que nos ha fijado la Iglesia 

(Carissimi in san Paolo, p. 809).

María desde el cielo… suscita las 
vocaciones, las acompaña, protege 

todos los apostolados, y hoy de modo 
particular el de las ediciones, tan 

necesario. Desde allí consuela, anima, 
sostiene a los apóstoles en su trabajo 

(Per un rinnovamento spirituale, p. 247).

Entre las virtudes teologales, la 
tercera, la caridad es la más difícil, 
por una parte, y por otra, es la más 

rica de méritos y también la que, ella 
sola, permanece siempre 

(Alle Pie Discepole 56,p.  448).




